
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

 ¡Gracias a Dios por 
un nuevo día!
Cada día que desperta-
mos, nos gozamos de 
ver la luz y recibir de 
Dios la bendición de la 
vida. En este domingo 
te damos la bienvenida 
a La Vid, y deseamos 
que Dios siga derra-
mando bendiciones 
sobre ti y tu familia. 

❧

Haz inventario
¿Has hecho cuenta de 
todas las bendiciones 
que has recibido? ¿Estás 
siendo agradecido por 
cada una de ellas? Él 
es fiel, pero siempre se 
complace en nuestra 
gratitud. «Bendice, 
alma mía, al Señor, y 
no olvides ninguno de 
sus beneficios. Él es el 
que perdona todas tus 
iniquidades, el que sana 
todas tus enfermeda-
des...» (Salmo 103:2, 3).

❧

Intégrate  
a un grupo  

de estudio bíblico  
en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
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T
eresa de Ávila, cuando sentía ser 
atacada por las flechas de la vanidad 
y el egoísmo, corría con la superiora 
a pedirle que le asignara un puesto 
en el convento, el más humilde 

y oscuro servicio, lejos de toda mirada… 
en realidad no sé qué la pondrían a hacer, 
pero puedo imaginarla restregando pisos o 
lavando baños. Muy buen remedio contra el 
egocentrismo, el cual, con engaños y sutileza, 
queriéndote hacer brillar, causa tu destrucción.

«¿Qué tengo yo que ver con vosotros, hijos 
de Sarvia, para que en este día me seáis adver-
sarios?» (2 Samuel 19:22).

Esta frase de David era una constante 
durante su reinado, que repetía con desespera-
ción una y otra vez. 
Lo más increíble es 
que se refería a tres 
hombres de su pro-
pio ejército, que en 
muchísimas ocasio-
nes se comportaban 
como sus enemigos.

Estos «hijos de 
Sarvia» eran Joab, 
Abisai y Asael; eran 
hombres sumamente 
hábiles, guerreros 
valientes y estrategas, 
y que trabajaban con 
todas sus fuerzas… para sí mismos. Padecían 
este espíritu corrosivo de egocentrismo.

Pero ¿quién era Sarvia?
Nada más y nada menos que la media 

hermana de David. Recordemos que David 
era el más pequeño de sus hermanos, todos 
varones, hijos de Isaí; sin embargo, antes de 
nacer David, Isaí queda viudo y se casa con 
una mujer con la que procrea a David, y que ya 
tenía dos hijas; una de ellas era Sarvia.

Por lo tanto, estos tres hombres eran sus 
sobrinos incómodos.

Dadas sus múltiples dotes e influencias 
familiares, llegaron muy alto en el ejército 
ocupando los primeros puestos, y aprovecha-
ron todas las oportunidades de poder para 
hacer sus fechorías; eran vengativos, crueles y 
mataban a sangre fría a todo compañero que 

pudiera llegar a ser su rival, fuera israelita o no. 
Parecía que actuaban a favor del rey y del Dios 
de Israel, pero sus verdaderas intenciones eran 
figurar y sacar ventaja, siempre desobedecien-
do las órdenes del rey y siguiendo sus propias 
estrategias.

A David le causaron muchas tristezas sus 
actos criminales; uno de ellos fue el asesinato de 
Abner, el comandante de Saúl, quien se había 
aliado con David y a quien David estimaba 
como a un padre.

«Sepultaron, pues, a Abner, y (David) lloró 
junto al sepulcro de Abner, y lloró también 
todo el pueblo» «Hoy soy débil, aunque ungido 
rey; y estos hombres, hijos de Sarvia, son más 
duros que yo. Que el Señor pague al malhe-

chor conforme a su 
maldad» (2 Samuel 
3:32,39).

Incapaz de poner 
en orden a estos 
monstruos desal-
mados, David deja 
el trabajo a Dios. 
Él era rey y tenía 
toda la autoridad y 
el deber para hacer 
algo, sin embargo, 
no lo hizo y lo pagó 
muy caro, porque 
después mataron a 

Amasá, su hombre de confianza y a su propio 
hijo Absalón.

Los hijos de Sarvia, eran una calamidad. 
Es de llamar la atención que la Biblia habla de 
ellos mencionando a la madre y no al padre 
como es lo usual, como señalando algo mucho 
más profundo que solo ser la hermana de 
David. 

Sabemos la influencia que es una madre en 
sus hijos, y las consecuencias de padres ausen-
tes. No es común que los tres hijos tuvieran 
el mismo espíritu egocéntrico, a no ser por un 
espíritu generacional.

Es fácil imaginarse a Sarvia aplaudiendo las 
audacias de sus hijos y su desempeño en los 
altos puestos del ejército de Israel, y su ceguera 
al no poder apreciar su falta de relación con 
Dios.

Los hijos de Sarvia
«Pues, donde hay envidias y ambiciones egoístas, también  

    habrá desorden y toda clase de maldad.»
— Santiago 3:16

Por Diana Díaz de Azpiri
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 FacebookLive:  
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Los hijos de Sarvia 
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La Biblia no habla más de Sarvia, sino solo como responsable 
de la maternidad de estos tres hombres; sin embargo, a raíz de su 
historia podemos sacar focos de alarma en nuestra familia.

Padres, ¿cómo está nuestra relación con nuestros hijos?, ¿esta-
mos al tanto de sus vidas espirituales?

¿Estamos conscientes de sus fallas o solo vemos sus éxitos y 
sus cualidades?

¿Cómo reaccionamos cuando una autoridad escolar, o de otra 
índole se dirige a nosotros señalando sus faltas? ¿Nos enojamos 
contra esa persona y defendemos a nuestro hijo a capa y espada?

Mientras no seamos capaces de reconocer sus errores, no los 
podremos ayudar.

Estos hijos de Sarvia no tuvieron ninguna reprimenda en sus 
acciones egoístas por parte de los que tenían la obligación de 
hacerlo; no tuvieron freno ni hubo autoridad que les pusiera un 
alto y terminaron destruyendo su propia vida. El espíritu ego-
céntrico se encargó de destruirlos y acabaron asesinados a conse-
cuencia de sus actos (1 Reyes 2).

Ese espíritu de los hijos de Sarvia está entre nosotros. Está 
infiltrado en todo tipo de organizaciones, y las iglesias no están 
exentas. Son gente con poder que aparentan humildad, pero no 
toleran rivales, aparentan servir a Dios, pero solo se sirven a ellos 
mismos.

Es muy fácil caer en el egocentrismo y cada uno de nosotros 
tiene que estar vigilante de no caer en este pecado. 

Los mismos discípulos estuvieron expuestos cuando discutían 
en el camino quién de ellos sería el más importante de todos. 
Afortunadamente para ellos, Jesús estaba al tanto de sus conver-
saciones y les puso un alto: «¿Qué discutíais por el camino? Pero 
ellos guardaron silencio… Si alguno desea ser el primero, será el 
último de todos y el servidor de todos» (Marcos 9:33-35).

El considerarnos el último de todos y servir a todos es el antí-
doto para el egoísmo.

Y cuando sirvamos y hagamos lo que nos corresponde, siga-
mos el siguiente consejo de Jesús en Lucas 17:10:

«Cuando hayáis hecho todo lo que se os ha ordenado, decid: 
«Siervos inútiles somos; hemos hecho solo lo que debíamos 
haber hecho».

Del Viñador

Sobrevive 
a la sequía  

«Y sucedió que después de algún tiempo el arroyo se 
secó, porque no había caído lluvia en la tierra.»

— 1 Reyes 17:7

Semana tras semana, Elías observaba con un espíritu firme e 
inquebrantable aquel arroyo que se secaba. Muchas veces 
estuvo tentado a vacilar a causa de la incredulidad, pero 

rehusó permitir que sus circunstancias se interpusiesen entre él y 
Dios. La incredulidad ve a Dios por medio de las circunstancias, 
pero la fe pone a Dios entre ella misma y las circunstancias y las 
mira a través de Él. 

Así, el arroyo que se secaba se convirtió en un hilo de plata y 
el hilo de plata permaneció después en los charcos al pie de rocas 
enormes, y los charcos se encogieron. Los pájaros se fueron; los 
animales del campo y de la selva no volvieron a beber, pues el 
arroyo se había secado. Solamente entonces, a su sufrido y resuel-
to espíritu «vino la palabra 
del Señor diciendo: Levántate, 
ve a Sarepta».

La mayoría de nosotros nos 
hubiésemos cansado y deses-
perado, mucho antes de que 
esto aconteciese. Hubiéramos 
paseado de un lado para otro 
sobre la hierba seca pensando 
y cavilando. Y probablemente 
mucho antes de que el arroyo 
se hubiera secado, hubiésemos 
proyectado algún plan y pedi-
do que Dios lo bendijese para 
empezar en alguna otra parte.

Dios nos saca de apuros 
con mucha frecuencia, porque 
su misericordia permanece 
para siempre; pero si tuviéra-
mos paciencia para esperar 
hasta que Él nos revelase sus 
planes, no tendríamos nece-
sidad de encontrarnos tantas 
veces en laberintos, ni de tener 
que retroceder en muchas 
ocasiones avergonzados y con 
lágrimas en nuestros ojos. Por 
eso, esperemos con paciencia.


